
 

«El castillo: 

Testigo de un amor» 

 

- Tadeo destrozado convocó a una junta con el pueblo, tomando la voz de mando y dijo: 

- ¡Compañeros debemos luchar por nuestras tradiciones, por nuestra Patria! ¡Debemos 

recuperar nuestro honor! ¡No podemos dejar que nos sigan mandando estos 

hombres!¡Debemos sacarlos del poder!  

- ¡Si vamos! ¡Esto no puede seguir así! - respondió su pueblo que estaba dispuesto a 

seguirlo hasta lograr recuperar lo que les pertenecía.  

   Se dirigieron hasta donde se encontraban los soldados. Luego de una cruenta lucha 

que costó mucha sangre de los valientes hombres, a los cuales no les importaba dar su 

vida por la Patria, lo lograron y les quitaron el poder.  

   Se sentían muy felices, los enemigos estaban vencidos y al día siguiente se tendrían 

que marchar. 

   Casandra fue al castillo, llorando, con la esperanza de encontrar a Tadeo, y sí, allí 

estaba él. Al verla el gaucho lo único que hizo fue abrazarla y besarla.  

- Mi padre me llevará con él. Dijo Casandra angustiada. 

- No te puedes ir, ahora no por favor… (le respondió con lágrimas en los ojos).   

   "Eres más que perfecta en todos los sentidos, y para mi te volviste más que 

indispensable, porque te necesito más que al mismo aire, grabaría tu nombre en cada 

estrella, para demostrarte lo mucho que te quiero, yo soy tuyo tanto como tú eres mía”. 

   “-Déjame soñar con esta historia. Quiero envejecer con este amor, lléname de luz y de 

caricias. Dame lo que guarda tu corazón, te amaré con todas mis fuerzas.” Dijo 

Casandra acariciando suavemente el rostro del Tadeo.  

   Él giró el botón de su humilde radio y comenzó a sonar la melodía de una romántica 

zamba.  



   Sus miradas se entrecruzaron… Sus ojos brillaban al acercarse… Dejaron caer sus   

lágrimas de amor y dolor. Fue en ese preciso momento donde bailando la zamba se 

elevaron hacia el cielo y desaparecieron en el aire.  

   Quedando así como único testigo de su amor, el castillo…  el cual, en una de sus 

paredes, exhibe una conmovedora frase: 

 “NO HUBO AMOR MÁS GRANDE QUE EL DE CASANDRA Y TADEO, EL 

CUAL AÚN ESTÁ LATENTE EN MIS VIEJAS PAREDES”. 

 

Fin… 


